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irlBUE «CON10 OUE SEA»
Ocurre, sin embargo, que en muchas 

ocasiones, tales valores, afinidades y 
sentimientos, quedan en un segundo 
plano, pasando a ocupar el primer pues­
to las peleas y el físico; el capricho y la 
perversión; la presunción y el orgullo o, 
simplemente, ia soledad, que incita a 
agarrarse al clavo ardiendo o subirse a 
ese último tranvía cuando ya ha iniciado 
la marcha.

No es raro encontrarse con parejas 
chocantes. A más de una señora le han 
dicho alguna vez: «¡Uyi, qué hijo tan 
guapo tiene usted». Y el tal hijo no es 
otro que el marido 0 el novio. Corte 
monumental que se produce en bastan­
tes ocasiones.

Pero no siempre es la mujer quien 
tiene que cargar con tales desatinos. 
Recuerdo una vez que a un famoso 
periodista —omito el nombre por deli­
cadeza—, le dijeron qué guapa era su 
suegra, cuando enseñaba fotografías de 

1 su mujer. Mas no nos engañemos; estos 
casos son los menos. La diferencia de 
edad, cuando es el hombre quien la 
obstenta con respecto a la mujer, extra­
ña menos.

Señora mayor 
con jovencito

De todas formas, y por cero pesetas, 
hablemos de parejas raras. ¿Qué le 
puede ocurrir a un chaval de diecisiete 
o dieciocho años, si liga con una cin­
cuentona?

Lo sentimos por ti, chico, si tienes 
suerte y sólo te interesa ia cuestión 
crematística que, por otro lado, puedes 
fácilmente conseguir, aguantarás más 
la debilidad física ocasionada por las 
exigencias amorosas de tu «partenaire». 
Lo de sarna con gusto no pica, es un 
refrán que, en este caso, nos viene ai 
pelo. Pero, ¡ay!, amigo, si has caído en 
Is redes sentimentales de la señora... 
Entonces no sacarás más que dolores 
de cabeza, bromas de los amigos, ma­
reos por la cosa del exceso y eso sí, una 
9ran experiencia amatoria que te servirá 
para el futuro.

La relación “¿avqutenme
significativos en la d ^^ estamos P (,g „3 m, no h V peda,

cace» V ®'' ^ ^ necesario P «rusentes en

tal celibato no

como son ei

cualQojer

Señor mayor, 
con quinceañera

Aquí valdría el mismo ejemplo, pero 
como dicen que las señoras aguanta­
mos lo que nos echen —cosa, por otra 
parte, con la que, precisamente las 
mujeres no estamos de acuerdo habrá 
que contar otra historia qué intente 
conténtar a casi todos-todas.

Las chicas, eso es cierto, lo tienen 
más fácil. Un buen palmito puede pro­
vocar terremotos sensuales. La verdad 
es que a servidora, el que un tío mayor 
se líe con una cría, le parece un infantici­
dio, pero de diez hombres consultados 
al respecto, ocho contestan: «Sería un 
amor platónico. Como se da por su­
puesto que ia Joven en cuestión esta­
ría de buen ver, ia sacaríamos a 

pasear en plan romántico.» No se lo 
creen ni ellos.

De la cuestión sexual no dicen nada. 
Conclusión: también debe parecerles un 
infanticidio, que me consta, estarían 
dispuestos a cometer, pero no quieren 
manifestarlo. Además, el asunto es cosa 
de dos y no olvidemos que las chicas de 
hoy en día son muy listas, sabiendo 
sacar partido de la relación. Un consejo: 
los regalos han de ser importantes. Un 
brillante, por ejemplo, tiene muchas 
posibilidades posteriores.

Casado con soltera

La ruptura matrimonial, con una ley 
de divorcio recién estrenada, no es 
problema; pero claro, se dan cantidad 
de casos en que no sé pretende más que 
tener una aventura para poder presumir. 
Entonces no hay más que plantearse 
una diversidad de excusas para dar a la 
«propia» que queda en casa, cuando no 
se llega a la misma en el horario 
previsto, o se falta del hogar una noche 
o un fin de semana.

En verano es mucho más fácil, pues la 
señora andará por alguna playa de dios 
con los niños tostándose al sol, y el 
señor se queda de «putíerrez» en la 
capital. Las terrazas son el lugar ideal 
para ligar. Una sonrisa, una copa y, en 
seguida, ia invitación a cenar. Elegir el 
restaurante es fundamental. Local tran­
quilo, luz tenue, manteles blancos, flo­
res en la mesa. Abundante vino durante 
la cena y, de remate, champán. Así, casi 
ninguna se resiste. Después ño queda 
más que elegir el lugar adecuado para 
pasar la noche. Me cuentan que por la 
zona del Manzanares hay un hotel 
divino para tales casos.

Pero el ligue de casado con soltera lo 
ven nuestros hombres de muy distinta 
manera. Hago una mini encuesta con 
los de esta Redacción. Ninguno se pone 
de acuerdo en cómo lo harían. Algunos 
llevarían a la chica a la piscina y no al 
río, porque suponen que ya no es

(Pasa a fa pág. 3.)
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otoñales: teja, curry, musgo, topacio ahu­
mado, granito, cemento, gris perla y cham­
pán.
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La fibra del futuro
Un tejido parecido al
ante y con caractens-
ticas propias

Desde que a principio de la década de 
los 50 se inventó el nylon, no se conocía 
en el mundo textil una revolución tan 
notable como la de la aparición de alcánta­
ra, tejido que por sus características y 
condiciones va a ser uno de los predomi­
nantes en la próxima temporada otoño- 
invierno. Japón fue el país que inicialmente 
lo sacó al mercado, y en la actualidad Italia 
juega un papel predominante en la venta 
del producto que alcanza un amplio merca­
do en los diferentes países de Europa.

Sus características ofrecen todas las 
facilidades para que las diferentes casas de 
modas manifiesten su interés en adquirir el 
producto. Se trata de un tejido realizado I 
con fibra sintética, cuya definición más 
comprensible sería una fibra similar al ante, 
presentando sus mismos aspectos estéti­
cos y de tacto, sin ofrecer los inconvenien­
tes que posee este otro tejido.

Su aspecto natural indiscutible, su suave 
estructura y sus especiales características 
lo hacen idóneo para interpretar líneas 
elegantes y sofisticadas, con un toque 
sport atractivo similar a las que se verán en 
la próxima temporada. El corte limpio y 
geométrico de la silueta, con anchos hom­
bros, cintura estrecha y faldas que marcan 
los contornos del cuerpo, se realza con los 
refinados contrastes de los cálidos tonos

La recientemente clausurada XLIII Se­
mana de la Moda en Munich —donde 
España estuvo representada por 18 impor­
tantes «stands» de firmas— ha sido un 
auténtico festival, donde el producto ha 
conquistado un amplio mercado. Alemania 
es uno de los países europeos donde este 
nuevo tejido está teniendo más éxito, 
secundada por Francia, Inglaterra, Italia y 
en general todo el continente. Su utilidad 
no se cine únicamente al ámbito de la 
moda, sino que ofrece la disposición nece­
saria para ser utilizada en la realización de 
los objetos de arte, accesorios, decoración 
e interiorismo. Alcántara constituye el ma­
terial necesario para todos aquellos crea­
dores que quieran introducir en sus obras 
elementos innovadores de diferentes for­
mas y configuraciones en la faceta creativa 

La vela es uno de los deportes que más 
aceptación obtiene en el periodo estival. 
Con la llegada de las vacaciones, son 
numerososlos veraneantes que pasan sus 
días de ocio en las costas de la península, 
decididos a practicar vela, deporte que está 
obteniendo un notable auge, pues en el 
pasado año se solicitaron y pusieron en 
funcionamiento 22.000 licencias.

En vela se puede competir durante todo 
el año sin necesidad de renovar material de 
embarcación.^ La nave más co­
mún,denominada de iniciación y para adul­
tos, cuesta de 150.000 a 200.000 pese­
tas. Si se desea seguir participando en 
competiciones, entonces habrá que adap­
tar dicho barco de iniciación con nuevos 
materiales, doce meses después.

Los niños también tienen su apartado. 
Ellos pueden comenzar con dos tipos de 
barcos distintos: optimus y cadete. El 
primero consta de una única plaza y su 
precio es de 60.000 pesetas. La Federa­
ción de Vela, en su intento de potenciar el

deporte que dirige, subvenciona a los niños 
que elijan el optimus con 16.000 pesetas.

La otra embarcación, cadete, es mayor. 
Consta de dos plazas. Su precio oscila 
entre las 80.000 pesetas. En este caso y 
como la cantidad a desembolsar es más 
grande, la Federación subvenciona con 
19.0Ô0 pesetas.

Las licencias son necesarias para poder 
participar en las regatas. Su precio es 
distinto, pues van dirigidas a niños, juniors 
o seniors.

La licencia infantil cuesta 250 pesetas: 
la junior, 700, y la senior, 1.200 pesetas.

Si tenemos la embarcación y pretende­
mos competir, no queda más remedio que 
utilizar el equipo de agua necesario para 
navegar. El traje viene a costar alrededor 
de las 15.000 pesetas; las botas, 5.000,y 
el chaleco salvavidas, de 4.000 a 6.000 
pesetas.

La práctica del deporte de vela es algo 
cara, fundamentalmente en lo que respec­
ta al precio de la embarcación; sin embar­
go, ello no es óbice par a que haya 
alcanzado el éxito al que antes hacíamos 
referencia.
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divorciados, 
anulados y similares

Casada con soltero

Amor en el trabajo

El amor en la 
tercera edad

El ligue de 
los políticos

Í^rofesor con alumna 
a viceversa

(fnneáelo t-
ozuela; otros, a un piano club —am- 

Ínte selecto, música agradable que 
rmite dialogar sin dar gritos y abun- 

champán en la mesa—; los hay 
e se inclinan sin más por el motel de 

^^fretera o el ligue en carabana, modali­
dad reciente, y otros que, declinan la 
ventura, si la soltera en cuestión no 

Josee piso propio y sin compartir. El 
ndar buscando hotel les supone gran 

incomodidad. Como ven, los hay «chu- 
üs» hasta para eso...

Las mujeres son más selectivas. An­
tes de liarse la manta a la cabeza y 
lanzarse, el soltero debe responder a 
varios requisitos. Es muy importante 
para ellas el físico, la educación, la 
forma de vestir y, por supuesto, el 
dinero. Dinero que no quiere decir que 
el señor vaya dejando propinas de mil 
duros, pero sí que no escatime a la hora 
de invitar. La mujer es más romántica y 
sueña con fines de semana en hoteles 
junto al mar, o en paradores de turismo 
que tengan fuentes rumorosas y am­
bientes románticos, no se inclina, nor- 
malmente, por el ligue de una noche, ni 
siquiera de verano; El relax y la tranquili­
dad son fundamentales para ella.

Si trabaja, la excusa al marido para 
pasar unos días fuera es más fácil; si 
está en casa lo tiene complicado, a no 
ser que visite a su tía de Córdoba o a su 
abuela de Logroño.

Tanto el hombre como la mujer lo 
tienen bastante negro, a no ser que su 
posición económica y social sea buena. 
Si además hay hijos de por medio que 
viven con el pretendiente a emparejar­
se, el panorama se presenta mucho 
peor. Porque, ¿quién carga con los 
retoños? La mujer en este aspecto es 
más comprensiva. El hombre, sin em­
bargo, se lo piensa muy mucho antes de 
comprometerse a mantener una familia 
que, a la postre, no es la suya. Pero 
casos se han dado y continuarán dándo­
se. Lo más corriente es que las relacio­
nes se mantengan como si de una 
pareja de novios liberados se tratara. 
Cada uno en su respectiva casa con sus 
hijos y, de vez en cuando, echan una 
canita al aire...

En circunstancia tal, los exámenes, 
'Tiejor dicho, los resultados de los mis­
tos, son una clara señal de por dónde 
'T^archa la movida. El no aparecer por 
clase, no estudiar y sacar sobresalientes 
a final de curso da pie para pensar que, 
o bien el alumno es un genio, o bien que 
en su relación con profesor-a pasa algo. 
¿Pero de qué manera se producen estos 
hgues? ¿Cómo ha de buscarse la oca­
sión de mantener un romance? El asun- 
fo» prometo, no es muy complicado.

Si el rollo se produce en la Facultad, 
en el 90 por 100 de los casos él 
Resultado es positivo. Una invitación a 
^esayunar o la copa de la tarde a tenor 
bel turno de clase, és un buen comienzo.

«si vas a Moncloa, le llevo», un día sí 
V otro también garantiza intimidar, y 
'^ego, no puede faltar aquello de vamos 
e comentar algún aspecto de la asigna- 
‘^f'a. que te podría servir hasta para 
bacer tesina y demás etcéteras. En mis 

años de estudiante he podido compro­
bar que la fórmula del te subo á Mon­
cloa ha sido definitiva. Claro, que algu­
nos, en vez de Moncloa han terminado 
en el supermercado Yumbo, pero des­
conozco el por qué. Quizá para comprar 
los alimentos necesarios para una cena 
rápida...

Me han dicho que los hogares de 
jubilados son ün chollo para ligue. ¿Por 
qué no? Ilos ancianos también tienen su 
corazoncito, un poco gastado, pero no 
importa. Es tal z vez a esta edad cuando 
más se saborea la compañía, pues lo del 
amor carnal es otra cuestión, a no ser 
que el anciano decida pasar por el 
urólogo y colocarse una prótesis de las 
que ya hemos dado cumplida cuenta. 
De todas formas, un jubilado con buena 
pensión, no tiene demasiados proble­
mas para encontrar pareja. Siempre hay 
dispuesta alguna listilla, no importa la 
edad que tenga, deseosa por hacer un 
favor al abuelo y, de paso, hacérselo al 
bolsillo de una misma. Desaprensivas 
que juegan con los sentimientos o, ¡por 
qué no!, viejos verdes que se encuen­
tran como chavales para meterse en 
juergas.

El caso contrario — anciana-jovenzue- 
lo— también se da, pero en menoY 
proporción. Las abuelas, si disponen de 
pesetas, se alquilan al gigoló de turno. 
En situaciones así suelen acudir a las 
agencias especializadas que garantizan 
máxima discreción y un plantel excelen­
te de machos donde elegir. Los ídems, 
cobran en dólares y costosos regalos. 
Suelen ser auténticos «gentleman» y 
profesionales del amor pagado.

Cuandó las necesidades eróticas eran 
perentorias, solicitaban los servicios de 
una conocida madame, quien, con dis­
creción absoluta y a cambio de determi­
nados favores, les proporcionaban el 
material necesario.

Hoy los políticos se mueven con 
mayor naturalidad y la prueba está en 
que si bien no airean su vida sentimen­
tal, tampoco organizan el follón por salir 
en los periódicos con sus novias. A las 
pruebas me remito y, sin necesidad de 
citar nombres, en la mente de todo el 
personal están los amores de los pro­
hombres de la patria.

Algunos más discretos tienen una 
habitación permanente en un hotel cer­
cano al Congreso, que utilizan indistin­
tamente con sus respectivos romances. 
Romances que pueden ser de una tarde 
o de una temporada. Estos últimos 
tienen en el apartamento su lugar de 
encuentro.

Los niños con los niños, 
las niñas con las niñas

El español, por norma, presume de 
muy macho, pero hay que darse una 
vuelta por el paseo de la Castellana, 
pasadas las doce de la noche, y ver la 
cantidad de automóviles que paran en 
la zona de los travestis. Quiere esto 
decir que, o bien los gustos han cambia­
do y prima el morbo, o quizá que no es 
oro todo lo que reluce. Es decir, que no 
hay tanto macho suelto como se presu­
me. Y cito la zona de Castellana, pero no 
olvido la de Recoletos, donde jovencitos 
ofrecen sus servicios a módicos precios 
con notable éxito.

Cuentan, además, los entendidos en 
el tema que los amores entre iguales 
son más profundos, más fieles y crean 
menos problemas.

Las niñas, desconozco el lugar que 
eligen para ligar con otras niñas. Me 
apuntan que en los colegios e interna­
dos femeninos se suelen dar casos, pero 
realmente confieso mi ignorancia en 
este tema. Si me entero ya informaré.

Hay profesiones que invitan y son 
propicias para mantener una relación 
sentimental. Son los caso de los médi­
cos y las enfermeras; las secretarias y 
los jefes; los periodistas y sus entrevis­
tadas o viceversa. En fin, una maraña 
increíble donde puede surgir el amor sin 
buscarlo. El contacto diario, el comenta- 

. no de los mismos problemas, los hora­
rios nocturnos incitan al flechazo. Caza- 
bles, lectores míos, somos todos. Pero, 
además, no se puede olvidar que, en 
todas las profesiones, practican el «in­
trusismo», los especialistas de «la más 
antigua del mundo».

Diez años atrás, los procuradores en 
Cortes, a excepción de algún avanzado 
que, por su escandalosa vida privada, no 
llegaba nunca a ministro, tenían y man­
tenían lo que llamaban «queridas». Se 
manifestaban poniéndole un piso en la 
avenida Donostiarra y no salían de él por 
temor a dar el mitin fuera del Palacio de 
la Carrera de San Jerónimo.
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La guía más rápida de Madrid 
es el plano del Metro.

Pídalo en taquilla.

Descubra con el plano del Metro esos sitios 
No de Madrid que sólo conoce de oídas.

Los encontrará enseguida porque los tiene a un 
D^» Metro, en minutos contados. 
^| Comprobará también que puede escoger 
1-g-L Dj^ entre distintas líneas y conexiones 

para llegar a muchos sitios, 
sin sentirse como un turista 

► despistado en su ciudad.
La próxima vez, antes de 

ir. a cualquier parte, consulte el 
plano del Metro. No tiene pérdida.

Conociendo bien el plano del Metro 
conocerá mejor Madrid.

jw
r

Metro

Ministerio de Transportes, Turismo y Comunicaciones.

Madrid 
Metro aMetro.
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